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ODA A LA TRISTEZA 
(Pablo Neruda) 
Tristeza, escarabajo de siete patas rotas,

huevo de telaraña, rata descalabrada,

esqueleto de perra: Aquí no entras.

No pasas.

Ándate.

Vuelve al sur con tu paraguas,

Vuelve al norte con tus dientes de culebra.

Aquí vive un poeta.

La tristeza no puede entrar por estas puertas.

Por las ventanas entra el aire del mundo,

las rojas rosas nuevas, las banderas bordadas

del pueblo y sus victorias.

No puedes.

Aquí no entras.

AUTORRETRATO
(Nicanor Parra)
 (...)

Soy profesor en un liceo obscuro,

He perdido la voz haciendo clases.

(...)

¿Qué les dice mi cara abofeteada?

¡Verdad que inspira lástima mirarme!

Por el exceso de trabajo, a veces

Veo formas extrañas en el aire.

(...)

Observad estas manos

Y estas mejillas blancas de cadáver,

Estos escasos pelos que me quedan.

¡Estas negras arrugas infernales!

(...)

AUTORRETRATO
(Pablo Neruda)
Por mi parte, soy o creo ser duro de nariz,

mínimo de ojos, escaso de pelos...

tigre para dormir, sosegado...

trabajador invisible,

desordenado, persistente, valiente

por necesidad, cobarde sin

pecado, soñoliento de vocación,

amable de mujeres,

poeta por maldición

y tonto de capirote.

DAME LA MANO



(Gabriela Mistral)

Dame la mano y danzaremos;
dame la mano y me amarás.
Como una sola flor seremos,
como una flor, y nada más...

El mismo verso cantaremos,
al mismo paso bailarás.
Como una espiga ondularemos,
como una espiga, y nada más.

Te llamas Rosa y yo Esperanza;
pero tu nombre olvidarás,
porque seremos una danza
en la colina y nada más...

EL NIÑO SÓLO
 


(Gabriela Mistral)
Como escuchase un llanto, me paré en el repecho
y me acerqué a la puerta del rancho del camino.
Un niño de ojos dulces me miró desde el lecho.
¡Y una ternura inmensa me embriagó como un vino!

La madre se tardó, curvada en el barbecho;
el niño, al despertar, buscó el pezón de la rosa
y rompió en llanto... Yo lo estreché contra el pecho,
y una canción de cuna me subió, temblorosa...

Por la ventana abierta la luna nos miraba.
El niño ya dormía, y la canción bañaba,
como otro resplandor, mi pecho enriquecido...

Y cuando la mujer, trémula, abrió la puerta,
me vería en el rostro tanta ventura cierta
¡que me dejó el infante en los brazos dormido!
LUCHIN



(Víctor Jara)

Frágil como un volantín

en los techos de Barrancas

jugaba el niño Luchín

con sus manitos moradas

con la pelota de trapo

con el gato y con el perro

el caballo lo miraba.

En el agua de sus ojos

se bañaba el verde claro

gateaba a su corta edad

con el potito embarrado

con la pelota de trapo

con el gato y con el perro

el caballo lo miraba.

El caballo era otro juego

en aquel pequeño espacio

y al animal parecía

le gustaba ese trabajo

con la pelota de trapo

con el gato y con el perro

y con Luchito mojado.

Si hay niños como Luchín

que comen tierra y gusanos

abramos todas las jaulas

pa’ que vuelen como pájaros

con la pelota de trapo

con el gato y con el perro

y también con el caballo.
ES OLVIDO




(Nicanor Parra)

Juro que no recuerdo ni su nombre,
Mas moriré llamándola María,
No por simple capricho de poeta:
Por su aspecto de plaza de provincia.
¡Tiempos aquellos!, yo un espantapájaros,
Ella una joven pálida y sombría.
Al volver una tarde del Liceo
Supe de la su muerte inmerecida,
Nueva que me causó tal desengaño
Que derramé una lágrima al oírla.
Una lágrima, sí, ¡quién lo creyera!
Y eso que soy persona de energía.
Si he de conceder crédito a lo dicho
Por la gente que trajo la noticia
Debo creer, sin vacilar un punto,
Que murió con mi nombre en las pupilas.
Hecho que me sorprende, porque nunca
Fue para mí otra cosa que una amiga.
Nunca tuve con ella más que simples
Relaciones de estricta cortesía,
Nada más que palabras y palabras

Y una que otra mención de golondrinas.

La conocí en mi pueblo (de mi pueblo
Sólo queda un puñado de cenizas),
Pero jamás vi en ella otro destino
Que el de una joven triste y pensativa
Tanto fue así que hasta llegué a tratarla
Con el celeste nombre de María,
Circunstancia que prueba claramente
La exactitud central de mi doctrina.

Puede ser que una vez la haya besado,
¡Quién es el que no besa a sus amigas!
Pero tened presente que lo hice
Sin darme cuenta bien de lo que hacía.
No negaré, eso sí, que me gustaba
Su inmaterial y vaga compañía
Que era como el espíritu sereno
Que a las flores domésticas anima.

Yo no puedo ocultar de ningún modo
La importancia que tuvo su sonrisa
Ni desvirtuar el favorable influjo
Que hasta en las mismas piedras ejercía.

Agreguemos, aún, que de la noche
Fueron sus ojos fuente fidedigna.
Mas, a pesar de todo, es necesario
Que comprendan que yo no la quería
Sino con ese vago sentimiento
Con que a un pariente enfermo se designa.

Sin embargo sucede, sin embargo,
Lo que a esta fecha aún me maravilla,
Ese inaudito y singular ejemplo
De morir con mi nombre en las pupilas,
Ella, múltiple rosa inmaculada,
Ella que era una lámpara legítima.

Tiene razón, mucha razón, la gente
Que se pasa quejando noche y día
De que el mundo traidor en que vivimos
Vale menos que rueda detenida:
Mucho más honorable es una tumba,
Vale más una hoja enmohecida.

Nada es verdad, aquí nada perdura,
Ni el color del cristal con que se mira.

Hoy es un día azul de primavera,
Creo que moriré de poesía,
De esa famosa joven melancólica
No recuerdo ni el nombre que tenía.

Sólo sé que pasó por este mundo
Como una paloma fugitiva:
La olvidé sin quererlo, lentamente,
Como todas las cosas de la vida.

SON TUS OJOS



(Violeta Parra)

Son tus ojos los que busco

No los encuentro;

Son tus labios los que quiero

Ver sonreír

Pero ellos me son tan ingratos

Pero ellos se burlan de mí, es así

Sólo quiero decirte un secreto

Sólo quiero mi dicha expresar

Sólo quiero cantar los cantares

Que repiten las olas del mar

El amor que tú me diste

Yo lo conservo

Grabado en mi memoria

Siempre estará

Un recuerdo del alma te pido:

No me olvides, no te olvidaré, es así

Sólo quiero decirte un secreto

Sólo quiero mi dicha expresar

Sólo quiero cantar los cantares

Que repiten las olas del mar.
EL PAÍS DEL MOVIMIENTO
   (Fernando Alegría - Ángel Parra)

He aquí que la tierra tembló y las montañas submarinas cambiaron de lugar.

Los volcanes se abrieron rugiendo y sangrando para cubrir de fuego y cenizas la escarcha de los lagos.

Los ríos perdieron su curso y ganaron en cambio el camino de la ciudad.

Las islas, finalmente, levantaron ancla al amanecer.
Intranquilo recogí mis redes.

A veces en las redes se viene el recuerdo de mi pueblo.

Con la primera ola cayó la catedral.

Repicando, repicando pasó el campanario en dirección a altamar.

Pasaron luego generaciones tras generaciones, casas que durante siglos vivieron en silencio de la caridad de las ballenas.

Pasaron ensartados, tal como se oye, ensartados en un cable de galeón, como un collar de ónix, viejos fueguinos arrastrando cofres de oro.

Se cose la inmensa rada amarilla, cosa que parece increíble, y en la noche resplandecieron las estrellas de barro repletas de perlas.
Pasó velozmente un bombero a caballo en la torre edilicia.

De la Plaza del Pueblo partió un teatro cargado de gentes hacia Magallanes.
En cuanto a mí, pasé también río abajo a mayor velocidad aún, encerrado en el comedor con mi familia flotando a la par de corpulentas encinas.

Los vecinos se saludan, la muerte dejó perdido a su remolcador.
Así pasa la vida, como pequeñas golillas de espuma roja, como ligeras cabezas de hombres, de corderos, de mujeres, de vacunos.  Rizada subiendo del archipiélago.
He aquí, me dije, un país que cae de su pedestal de hielo y se hinca a observar las grietas de su mano.

En la madrugada una nube de polvo flota y se ilumina.

Dado que los muertos saltaron de sus tumbas y las familias cayeron al pie de gruesas marquesinas, el Club de Leones comenzó a levantar un censo en el zoológico.
He aquí la oración de los damnificados:

Que se calme el país del movimiento.

Que los crueles latifundios permanezcan sumergidos.

Que el pan alumbre sin demora el fogón del campesino.

Que el cobre se haga escuela y el salitre casa obrera.

Que la población callampa se levante como un árbol, florezca y ande.

Que regresen los vecinos que salieron a navegar en sus casas.

Que se retire el mar.

Que se sequen y funcionen los mercados, las fábricas y las minas.

Que enciendan la cruz del sur y se ponga en marcha la provincia.
Porque, a decir verdad, la tierra ya deja de temblar, el mar se mete en su cueva de arena.

Y en lo que a mí me toca, la red se me está llenando otra de vez de peces familiares.
SI TÚ ME OLVIDAS



(Pablo Neruda)

Quiero que sepas una cosa. 
Tú sabes cómo es esto: 
 si miro la luna de cristal,
 la rama roja del lento otoño en mi ventana, 

si toco junto al fuego
 la impalpable ceniza 
o el arrugado cuerpo de la leña,  

todo me lleva a ti,
 como si todo lo que existe, 
aromas, luz, metales, 
fueran pequeños barcos que navegan 
 hacia las islas tuyas que me aguardan.

Ahora bien, si poco a poco dejas de quererme 
dejaré de quererte poco a poco.

Si de pronto me olvidas no me busques, 
 que ya te habré olvidado.

Si consideras largo y loco
 el viento de banderas que pasa
 por mi vida y te decides
 a dejarme a la orilla del corazón 
en que tengo raíces, 

piensa que en ese día, 

a esa hora levantaré los brazos  

y saldrán mis raíces
 a buscar otra tierra.

Pero si cada día, 

cada hora sientes que a mí 
estás destinada con dulzura implacable.

Si cada día sube una flor a tus labios a buscarme,

ay amor mío, ay mía, 

en mí todo ese fuego se repite,
 en mí nada se apaga ni se olvida, 

mi amor se nutre de tu amor, amada,
y mientras vivas estará en tus brazos sin salir de los míos.
LA TIERRA Y LA MUJER



(Gabriela Mistral)

Mientras tiene luz el mundo

y despierto está mi niño,

por encima de su cara,

todo es un hacerse guiños.

Guiños le hace la alameda

con sus dedos amarillos,

y tras de ella vienen nubes

en piruetas de cabritos...

La cigarra, al mediodía,

con el frote le hace guiño,

y la maña de la brisa

guiña con su pañalito.

Al venir la noche hace

guiño socarrón el grillo,

y en saliendo las estrellas,

me le harán sus santos guiños...

Yo le digo a la otra Madre,

a la llena de caminos:

"¡Haz que duerma tu pequeño

para que se duerma el mío!".

Y la muy consentidora,

la rayada de caminos,

me contesta: «¡Duerme al tuyo

para que se duerma el mío!».

                   ARTE POÉTICA
(Vicente Huidobro)
Que el verso sea como una llave

Que abra mil puertas.

Una hoja cae; algo pasa volando;

Cuanto miren los ojos creado sea,

Y el alma del oyente quede temblando.

Inventa mundos nuevos y cuida tu palabra;

El adjetivo, cuando no da vida, mata.

Estamos en el ciclo de los nervios.

El músculo cuelga,

Como recuerdo, en los museos;

Más no por eso tenemos menos fuerza:

El vigor verdadero

Reside en la cabeza.

Por qué cantáis la rosa, ¡oh Poetas!

Hacedla florecer en el poema;

Sólo para nosotros

Viven todas las cosas bajo el Sol.
El Poeta es un pequeño Dios.

EL HOMBRE IMAGINARIO



     (Nicanor Parra)

El hombre imaginario

vive en una mansión imaginaria

rodeada de árboles imaginarios

a la orilla de un río imaginario

De los muros que son imaginarios

penden antiguos cuadros imaginarios

irreparables grietas imaginarias

que representan hechos imaginarios

ocurridos en mundos imaginarios

en lugares y tiempos imaginarios

Todas las tardes imaginarias

sube las escaleras imaginarias

y se asoma al balcón imaginario

a mirar el paisaje imaginario

que consiste en un valle imaginario

circundado de cerros imaginarios

Sombras imaginarias

vienen por el camino imaginario

entonando canciones imaginarias

a la muerte del sol imaginario

Y en las noches de luna imaginaria

sueña con la mujer imaginaria

que le brindó su amor imaginario

vuelve a sentir ese mismo dolor

ese mismo placer imaginario

y vuelve a palpitar

el corazón del hombre imaginario

EL SOL MIRA PARA ATRÁS
 



(Delia Domínguez)

En el cielo

el sol mira para atrás

porque tiene que llamar agua,

y tú conoces las señales

los sagrados olores de la tierra

y empiezas a lustrar tus botas

la escopeta del 16

que el abuelo colgó en el comedor

en ese otoño de su muerte.

Y en el morral huequeado por antiguos

reventones de pólvora,

hay un juego de naipes gastados

como esa risa que fuimos perdiendo

cuando nos vendaron los sueños

para que creciéramos

más tranquilos, más ciegos,

y no preguntáramos

por qué el sol miraba para atrás

desde el umbral sonoro de la lluvia,

o por qué los que amábamos

no volvieron jamás

para justificar su eternidad

a nuestro lado.

Y tú y yo

tuvimos que ir guardando las sillas vacías

pasando llave

en el óxido de las chapas antiguas

pasándonos una costura en la boca

para quedarnos

con las palabras estrictamente necesarias

a nuestro sencillo amor.

El sol mira para atrás

porque tiene que llamar agua

y se ilumina la copa de los manzanos

y nos entra un frío por las rodillas

avisándonos la primera señal.

OTOÑO SECRETO




(Jorge Teillier)

Cuando las amadas palabras cotidianas

pierden su sentido

y no se puede nombrar ni el pan,

ni el agua, ni la ventana,

y la tristeza ha sido un anillo perdido bajo nieve,

y el recuerdo una falsa esperanza de mendigo,

y ha sido falso todo diálogo que no sea

con nuestra desolada imagen,

aún se miran las destrozadas estampas

en el libro del hermano menor,

es bueno saludar los platos y el mantel puestos sobre la mesa,

y ver que en el viejo armario conservan su alegría

el licor de guindas que preparó la abuela

y las manzanas puestas a guardar.

Cuando la forma de los árboles

ya no es sino el leve recuerdo de su forma,

una mentira inventada por la turbia

memoria del otoño,

y los días tienen la confusión

del desván a donde nadie sube

y la cruel blancura de la eternidad

hace que la luz huya de sí misma,

algo nos recuerda la verdad

que amamos antes de conocer:

las ramas se quiebran levemente,

el palomar se llena de aleteos,

el granero sueña otra vez con el sol,

encendemos para la fiesta

los pálidos candelabros del salón polvoriento

y el silencio nos revela el secreto

que no queríamos escuchar.

YO CANTO A LA DIFERENCIA






(Violeta Parra)

Yo canto a la chillaneja

si tengo que decir algo,

y no tomo la guitarra

por conseguir un aplauso.

Yo canto la diferiencia

que hay de lo cierto a lo falso.

De lo contrario no canto.

Les voy a hablar enseguida

de un caso muy alarmante.

Atención el auditorio

que va a tragarse el purgante,

ahora que celebramos

el dieciocho más galante.

La bandera es un calmante.

Yo paso el mes de setiembre

con el corazón crecido

de pena y de sentimiento

del ver mi pueblo afligido;

el pueblo amando la Patria

y tan mal correspondido.

El emblema por testigo.

En comandos importantes,

juramento a la bandera.

Sus palabras me repican

de tricolor las cadenas,

con alguaciles armados

en plazas y en alamedas

y al frente de las iglesias.

Los ángeles de la guarda

vinieron de otro planeta.

¿Por qué su mirada turbia,

su sangre de mala fiesta?

Profanos suenan tambores,

clarines y bayonetas.

Dolorosa la retreta.

Afirmo, señor ministro,

que se murió la verdad.

Hoy día se jura en falso

por puro gusto, nomás.

Engañan al inocente

sin ni una necesidad.

¡Y arriba la libertad!

Ahí pasa el señor vicario

con su palabra bendita.

¿Podría su santidad

oírme una palabrita?

Los niños andan con hambre,

les dan una medallita

o bien una banderita.

«Por eso, su señorida

–dice el sabio Salomón–,

hay descontento en el cielo,

en Chuqui y en Concepción,

ya no florece el copigüe

y no canta el picaflor».

Centenario de dolor.

Un caballero pudiente,

agudo como un puñal,

me mira con la mirada

de un poderoso volcán

y con relámpagos de oro

desliza su Cadillac.

Cueca de oro y libertad.

De arriba alumbra la luna

con tan amarga verdad

la vivienda de la Luisa

que espera maternidad.

Sus gritos llegan al cielo.

Nadie la habrá de escuchar

en la Fiesta Nacional.

La Luisa no tiene casa

ni una vela ni un pañal.

El niño nació en las manos

de la que cantando está.

Por un reguero de sangre

mañana irá el Cadillac.

Cueca amarga nacional.

La fecha más resaltante.

La bandera va a flamear.

La Luisa no tiene casa.

La parada militar.

Y si va al Parque la Luisa,

¿adónde va a regresar?

Cueca triste nacional.

Yo soy a la chillaneja,

señores, para cantar.

Si yo levanto mi grito

no es tan solo por gritar.

Perdóneme el auditorio

si ofende mi claridad.

Cueca larga militar.

EL VERDOR DE LA MADRUGADA







(Raúl Zurita)

Irredentos Chile entero lloraba los amarillos pastos que se iban perdiendo en plena noche sin luz con todas estas llanuras clamando los nuevos pastos de la madrugada

i. Y qué si redimidos nosotros fuésemos los pastos de la madrugada

ii. Y qué si nos viésemos a nosotros mismos amaneciendo sobre el valle

iii. Y qué si de luz. la madrugada reviviera los muertos valles de Chile

Porque alborados de luz podrían hacerse los pastos sobre Chile y los muertos amanecerían entonces riendo por estas llanuras de madrugada iluminados cantándose la renacida

iv. Todos podrán saber así porque ríe la madrugada

v. Y qué si Chile entero amaneciese resucitado con sus muertos

vi. Todos podrían saber entonces si amaneció el nuevo día sobre Chile

Porque amanecidos nosotros llegaríamos a ser el despertar que ríe sobre Chile y los pastos la resucitada final de estos muertos al alba relumbrosos de luz detrás de los Andes despuntando ellos como un verdor la madrugada.

CUANDO TODOS SE VAYAN






(Jorge Teillier)

Cuando todos se vayan a otros planetas

yo quedaré en la ciudad abandonada

bebiendo un último vaso de cerveza,

y luego volveré al pueblo donde siempre regreso

como el borracho a la taberna

y el niño a cabalgar

en el balancín roto.

Y en el pueblo no tendré nada que hacer,

sino echarme luciérnagas a los bolsillos

o caminar a orillas de rieles oxidados

o sentarme en el roído mostrador de un almacén

para hablar con antiguos compañeros de escuela.

Como una araña que recorre

los mismos hilos de su red

caminaré sin prisa por las calles

invadidas de malezas

mirando los palomares

que se vienen abajo,

hasta llegar a mi casa

donde me encerraré a escuchar

discos de un cantante de 1930

sin cuidarme jamás de mirar

los caminos infinitos

trazados por los cohetes en el espacio.

POEMA SIN NOMBRE





(Pablo de Rokha)

Como una gran niebla ardida

desde todas las distancias emergiendo

o lo mismo que el horizonte...

Te recuerdo y vienen piando

las hojas marchitas del atardecer,

hermana, amiga, esposa,

a cantar la tonada del viaje y las guitarras

en las cruces lluviosas de mi padecimiento.

Llegas desde la orilla de las congojas sumas

con la cara trizada de eternidad y cantos.

Mis pájaros de alambre triste

se ahogan en tus crepúsculos,

y yo gimo mamando nieblas.

Voy como los perros mojados

a la siga de tu recuerd0,

sujetándome las palabras.

Desde tu ausencia está lloviendo, mi hijita;

las rotas lágrimas

extienden una gran cortina de pájaros agonizantes

encima de mi sueño enorme;

y desde la abertura de las noches caídas

cantan los gallos humosos...

(El invierno te llena de canciones amarillas) .

Sé que todos los barcos que emigran van a fondear en tu corazón,

que las golondrinas saludan con su bandera azul,

la melancolía morena de tus actitudes deshojadas y vagabundas,

y voy edificando canciones

a la manera que grandes ciudades extranjeras.

¡Quién degolló las gaviotas claras de la alegría

debajo de los ríos eternos?...

¿Quién canta desde el Poniente, la canción de todas las tristezas?

¿Quién enluta de llanto la enrojecida soledad,

alargándola en lo obscuro, obscuramente obscuro,

extendiéndola en lo amargo amargamente amargo

como una gran cama de sangre tronadora y crepuscular

o una gran manta violenta?...

¡Ay! querida, el tiempo se ha parado como un águila en tu memoria.

Tú das al Universo este color rodante

y este rumor violeta cruzado de cigarras;

la inmensa bruma aquella viene de tus sollozos;

siento que se ha trizado la curva de la tierra

al peso colosal de tu pie entristecido.

Los cantos dorados del tiempo, o por mejor decirlo, los mundos

llovidos del tiempo

tiritan amontonados encima de mi angustia,

y una gran paloma negra se suicida en las arboladuras del occidente.

La pena cuadrada,

el dolor animal y rotundo, la llagadura horrenda de sentirse

¡medio a medio de la circunferencia!...

parado

¡medio a medio de la circunferencia!

Niña-Winétt!...

Y tu actitud de pájaro haciendo con besos la puntería a mi corazón.

ODA AL CALDILLO DE CONGRIO





(Pablo Neruda)

En el mar tormentoso de Chile

vive el rosado congrio,

gigante anguila 

de nevada carne.

Y en las ollas chilenas,

en la costa,

nació el caldillo

grávido y suculento,

provechoso.

Lleven a la cocina

el congrio desollado,

su piel manchada cede

como un guante

y al descubierto queda

entonces

el racimo del mar,

el congrio tierno

reluce ya desnudo,

preparado 

para nuestro apetito.

Ahora recoges ajos,

acaricia primero

ese marfil precioso,

huele su fragancia iracunda,

entonces deja el ajo picado

caer con la cebolla

y el tomate

hasta que la cebolla

tenga color de oro.

Mientras tanto

se cuecen con el vapor

los regios camarones marinos

y cuando ya llegaron

a su punto, cuando cuajó el sabor

en una salsa formada por el jugo

del océano y por el agua clara

que desprendió la luz de la cebolla,

entonces que entre el congrio

y se sumerja en gloria,

que en la olla se aceite,

se contraiga y se impregne.

Ya sólo es necesario

dejar en el manjar

caer la crema

como una rosa espesa,

y al fuego lentamente

entregar el tesoro

hasta que en el caldillo

se calienten las esencias de Chile,

y a la mesa lleguen recién casados

los sabores del mar y de la tierra

para que en ese plato

tú conozcas el cielo.
PREGUNTAS A LA HORA DEL TÉ





(Nicanor Parra)

Este señor desvaído parece

Una figura de un museo de cera;

Mira a través de los visillos rotos:

Qué vale más, ¿el oro o la belleza?,

¿Vale más el arroyo que se mueve

O la chépica fija a la ribera?

A lo lejos se oye una campana

Que abre una herida más, o que la cierra:

¿Es más real el agua de la fuente

O la muchacha que se mira en ella?

No se sabe, la gente se lo pasa

Construyendo castillos en la arena.

¿Es superior el vaso transparente

A la mano del hombre que lo crea?

Se respira una atmósfera cansada

De ceniza, de humo, de tristeza:

Lo que se vio una vez ya no se vuelve

A ver igual, dicen las hojas secas.

Hora del té, tostadas, margarina.

Todo envuelto en una especie de niebla.

ARAUCO TIENE UNA PENA

(Violeta Parra)

Arauco tiene una pena

que no la puedo callar,

son injusticias de siglos

que todos ven aplicar,

nadie le ha puesto remedio

pudiéndolo remediar.

Levántate, Huenchullán.

Un día llega de lejos

Huescufe conquistador,

buscando montañas de oro,

que el indio nunca buscó,

al indio le basta el oro

que le relumbra del sol.

Levántate, Curimón.

Entonces corre la sangre,

no sabe el indio qué hacer,

le van a quitar su tierra,

la tiene que defender,

el indio se cae muerto,

y el afuerino de pie.

Levántate, Manquilef.

Adónde se fue Lautaro

perdido en el cielo azul,

y el alma de Galvarino

se la llevó el viento Sur,

por eso pasan llorando

los cueros de su cultrún.

Levántate, pues, Calful.

Del año mil cuatrocientos

que el indio afligido está,

a la sombra de su ruca

lo pueden ver lloriquear,

totoral de cinco siglos

nunca se habrá de secar.

Levántate, Callupán.

Arauco tiene una pena

más negra que su chamal,

ya no son los españoles

los que los hacen llorar,

hoy son los propios chilenos

los que les quitan su pan.

Levántate, Pailahuán.

Ya rugen las votaciones,

se escuchan por no dejar,

pero el quejido del indio

¿por qué no se escuchará?

Aunque resuene en la tumba

la voz de Caupolicán.

Levántate, Huenchullán.

